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Esta proclama se dirige a todas las personas de la esfera de la cultura y de la civilización europeas. SE TRATA DEL ARRANQUE RUMBO A UN NUEVO FUTURO SOCIAL. ¿Cómo es posible alcanzar este objetivo? Es preciso que surja, en Europa, un movimiento que, con su ímpetu renovador, remueva los muros entre Oriente y Occidente, y supere el abismo entre Norte y Sur.

Ya sería un comienzo si, digamos, las personas de Europa Central se decidiesen a actuar en la línea de pensamiento de esta Proclama. Si en la EUROPA CENTRAL comenzásemos incluso hoy a recorrer en cada uno de nuestros países y sociedades un camino de convivencia y cooperación a la altura de las exigencias de nuestro tiempo, ello tendría fuerte repercusión en todos los otros lugares del mundo.
Pero es preciso alertar contra un cambio irreflexivo. Ante la pregunta: ¿QUÉ PODEMOS HACER?, tenemos que preguntarnos ¿CÓMO DEBEMOS PENSAR?, a fin de evitar que el discurso de los más altos ideales de la humanidad, proclamado actualmente por todos los programas partidarios, continúe reproduciéndose como reproducción del contraste indisculpable entre la vida práctica y la realidad económica, política y cultural en todo el mundo.

Comencemos por la REFLEXIÓN DE CADA UNO SOBRE SI MISMO. Preguntémonos sobre las razones que nos dan oportunidad de abandonar o que sigamos hasta ahora. Busquemos las ideas que nos indican la dirección a tomar en este cambio de rumbo.
Repasemos la evolución de la vida social y política en el siglo XX.

Reexaminemos los conceptos según los cuales se establecieron las condiciones reales en Oriente y en Occidente.

Reflexionemos sobre el efecto de esos conceptos: ¿habrán incentivado nuestro organismo social y su relación con las bases naturales, propiciando el surgimiento de una existencia saludable o, en cambio, habrán vuelto a la humanidad doliente, le habrán abierto heridas, le habrán traído desgracias, poniendo en cuestión su propia sobrevivencia actual? Profundicemos nuestra reflexión observando cuidadosamente nuestras propias necesidades: ¿estarán abiertos los principios del capitalismo occidental y del comunismo oriental para recibir lo que, a partir de la evolución de los últimos tiempos, se va revelando cada vez más claramente como el impulso central en el alma de la humanidad, esto es, la voluntad de autorresponsabilidad concreta? En otros términos, se trata de un impulso que lleva al ser humano a emanciparse de las relaciones sociales pautadas únicamente por mando y sumisión, poder y privilegio.

Durante muchos años nos dedicamos pacientemente a estas cuestiones. Sin la ayuda de muchas otras personas que encontramos durante nuestras investigaciones y experiencias, ciertamente no habríamos llegado a respuestas expresadas en esta Proclama. Por ello, no comunicamos sólo “nuestra opinión”, sino algo que también es reconocido por muchos.

Entretanto, para lograr hacer una reversión necesaria, es preciso ampliar el número de personas que están comprendidas por estas ideas. Esta Proclama habrá alcanzado su finalidad cuando hayamos conseguido condensar lo que está propuesto aquí en términos políticos y organizacionales, para finalmente colocarla en práctica, por medio de ACCIONES PARLAMENTARIAS Y EXTRAPARLAMENTARIAS COORDINADAS.
Esto es: REVOLUCIÓN NO VIOLENTA POR UNA ALTERNATIVA EVOLUTIVA ORIENTADA HACIA UNA APERTURA AL FUTURO.

SÍNTOMAS DE CRISIS

Pueden darse por conocidos los problemas que, por muchas razones, nos llevan a rechazar las estructuras establecidas. Es suficiente recapitular los factores más graves del problema en su conjunto.

La amenaza militar

Incluso si no hubiese intención de conflicto por parte de las superpotencias, persiste el peligro de la aniquilación total del mundo por la energía atómica. La tecnología bélica y la naturaleza de los arsenales acumulados en volúmenes absurdos ya no permiten un control seguro del aparato total, en la actualidad imposible de ser totalmente contabilizado. Tras bastidores de las llamadas negociaciones de desarme, la encarnizada corrida armamentista se torna cada vez más exacerbada, aunque gran parte del arsenal acumulado es ya suficiente para exterminar la Tierra un centenar de veces.
Esa locura colectiva tiene como consecuencia un gigantesco desgaste de energía y de materias primas, así como un enorme desperdicio de las aptitudes creativas de millones de personas.

La crisis ecológica

Nuestra relación con la naturaleza está marcada por un profundo trastorno. Existe la amenaza de destrucción total de la base natural sobre la que reposa nuestra existencia. Estamos en el mejor camino rumbo a la aniquilación de esta base al seguir un sistema económico basado en la explotación desenfrenada de esa base natural. Es preciso decir claramente que, en este punto, el sistema económico capitalista privado que reina en Occidente no se distingue fundamentalmente del sistema de capitalismo estatal instalado en Oriente. La aniquilación está aconteciendo en el mundo entero. La vía unidireccional de la civilización industrial moderna se extiende desde el polo de la minería hasta los depósitos de basura. Cada vez se sacrifican más los ciclos de vida del sistema ecológico en nombre de su crecimiento y expansión.

La crisis económica

Esta crisis se revela en toda una serie de síntomas que cada día llenan las páginas de los periódicos y alimentan los programas de noticias. Huelgas de empleados y huelgas patronales, millones de desempleados en todo el mundo impedidos de aplicar sus aptitudes en beneficio de la comunidad. A fin de evitar el sacrificio de la vaca sagrada —léase, las “leyes del mercado”—, se aniquilan sin pestañar volúmenes gigantescos de alimentos preciosos, acumulados en el transcurso de una superproducción subvencionada, en tanto miles de personas mueren de hambre diariamente en otras partes del mundo.
No se trata de producir para las necesidades del consumidor. Se trata, esto sí, de una manera hábilmente disfrazada de agotar los bienes.

Este modo de lidiar con la economía entrega a la humanidad, de manera cada vez más sistemática, al poder de un grupo de grandes conglomerados multinacionales que conjuntamente con los funcionarios de punta de los monopolios estatales comunistas deciden el destino de todos nosotros en la mesa de conferencias.

Dejemos de lado una caracterización más completa de lo que nos es continua y libremente entregado a domicilio bajo la denominación “crisis monetaria”, “crisis democrática”, “crisis educativa”, “crisis energética”, “crisis de legitimación estatal”, etc. Vamos a concluir con una presentación sucinta de:

La crisis de conciencia y del sentido de la vida

La mayoría de las personas se siente entregada, sin protección alguna, a la fuerza de las circunstancias. Este sentimiento las lleva a la pérdida de su interioridad. En medio de estos procesos destructivos a los cuales están sujetas, en medio de ese ovillo inescrutable que es el poder estatal y económico, y ante las maniobras recreativas de una industria banal del placer, ya no consiguen encontrar sentido en la vida.

Quienes cometen suicidio son principalmente los jóvenes que caen en el alcoholismo y en la dependencia de las drogas. Centenas de miles de personas se convierten en víctimas de fanáticos camuflados de religiosos. La fuga de la realidad está de moda. Del otro lado de esta moneda de la pérdida de identidad personal está el lema “Después de mí, el Diluvio”. Esto es: vívase el principio del placer puro y simple, sin consideración de perjuicios. Se trata de conformarse, pura y simplemente, sólo para buscar, al menos para sí mismo, el máximo posible de duración de la vida, sin darse cuenta del nombre contra el cual fue emitido el pagaré.

Son títulos de deuda emitidos contra el medio ambiente, contra nuestro medio social y contra nuestra posteridad. Ellos son los que tendrán que afrontar la deuda. Será a la hora de subsistir a los sistemas de “irresponsabilidad organizada” (Bahro)
 a través de una alternativa de conciliación y de solidaridad.
CAUSA DE LA CRISIS

En sus ciernes, toda esta miseria tiene como causa propiamente dicha dos elementos estructurales de las órdenes societarias que han llegado a dominar el siglo XX: EL DINERO Y EL ESTADO, o el papel atribuido al dinero y al Estado en estos sistemas. Ambos se tornan instrumentos de poder decisivos. AQUEL QUE TIENE EN SUS MANOS EL DINERO Y/O EL ESTADO, DETENTA EL PODER. El fundamento de ese sistema, en el capitalismo, es el concepto de dinero; y, en el comunismo, tal como lo conocemos hasta el momento, es el concepto totalitarista de Estado.

En este medio tiempo tuvo lugar una asimilación recíproca de ambos conceptos en los eventos concretos de las realidades establecidas, tanto en el lado occidental como en el oriental. En el lado occidental avanza la tendencia expansionista de la función estatal, en tanto en el oriental se introdujeron factores ligados al mecanismo del dinero tal como lo se ha desarrollado en el capitalismo. Aunque existen diferencias claras entre el capitalismo occidental y el oriental –por ejemplo, en lo referente a los derechos humanos—, no deja de ser verdad que ambos sistemas, en medida creciente, tienden a la destructividad y con su posición de poder en contradicción recíproca, representan una amenaza extrema al futuro de la humanidad. Es por lo que es hora de que “sean sustituidos por un nuevo principio”, ya que ambos están “en el final” (Gruhl).

Tampoco en nuestro país esto será posible sin un cambio constitucional.

Entretanto, el testimonio de fidelidad a la Ley Fundamental de la República Federal Alemana adquirió un carácter verdaderamente neurótico, volviéndonos ciegos a la necesidad de continuar desarrollando sus principios e incapaces de hacerlo.

¿Por qué motivo una sociedad que ya alcanzó cierto nivel de desarrollo democrático no puede debatir de la manera más franca posible su necesario desarrollo posterior? Muchos ya sienten miedo de caer en la sospecha de ser enemigos de la Constitución. Con ello se niegan a sí mismos pensamientos creativos para ampliar el alcance de conceptos ya establecidos de derecho cuando el progreso de la conciencia lo exige. Y ella lo exige. Conclusión: EL CAPITALISMO Y EL COMUNISMO LLEVAN A LA HUMANIDAD A UN CALLEJÓN SIN SALIDA. A pesar de su irrefutabilidad, a pesar de su creciente difusión, esta constatación permanece inútil en tanto no se elaboren modelos racionales de solución, esto es, ideas capaces de generar perspectivas libres, democráticas, solidarias en relación a las personas y a la naturaleza, y sustentadas por una visión responsable en relación al futuro global. Estos modelos ya están elaborados. A continuación, expondremos uno de ellos.
LA SALIDA

Wilhelm Schmundt reivindica, como condición central para una alternativa bien argumentada, que los conceptos sean pensados “en la dirección correcta”. Eugen Löbl, teórico de la economía de la Primavera de Praga, es de la misma opinión cuando habla de una impostergable “REVOLUCION DE LOS CONCEPTOS”. Schmundt tituló uno de sus libros Revolución y Evolución. Lo que quiere decir con eso es lo siguiente: solamente luego de haber revisado las conexiones fundamentales del organismo social y con ello realizado la “revolución de los conceptos”, estará libre el camino para una evolución sin coerción y sin arbitrariedades. Pero infelizmente, de varias maneras y justamente en los medios de orientación política alternativa, persiste la opinión de que los conceptos no son decisivos. Si realmente deseamos que el nuevo movimiento social sea difundido y tenga fuerza política, precisamos superar ese preconcepto infundado. Pues los conceptos siempre se ligan a una práctica relevante; y la manera de pensar un tema es decisiva en el modo en que lidiamos con él. Antes que nada, está la comprensión de un asunto; si él es entendido y cómo. Al proyectar una alternativa, esto es, la alternativa de un TERCER CAMINO –al que, antes que nadie, se refirió de forma positiva el Partido Comunista Italiano— tomamos como punto de partida la persona humana. El ser humano es el escultor de la PLÁSTICA SOCIAL; el organismo social debe ser modelado según su medida y su voluntad.
En consonancia con el sentimiento de dignidad humana, la humanidad reconoce hoy tres necesidades fundamentales como prioritarias:

1. El ser humano quiere desarrollar LIBREMENTE sus aptitudes y su personalidad, y quiere poder aplicarlas LIBREMENTE, en conjunto con las aptitudes de otras personas, para alcanzar un objetivo DOTADO DE SENTIDO de manera reconocida.

2. El ser humano considera cualquier especie de privilegio como una violación insoportable de la igualdad democrática de derechos. Tiene necesidad de ser considerado IGUAL ENTRE IGUALES en lo que toca a todos los derechos y deberes —sea en el contexto económico, social, político o cultural—, y a poder participar de las decisiones en negociaciones democráticas de todos los niveles, en todos los ámbitos de la sociedad.
3. Desea OFRECER SOLIDARIDAD Y REIVINDICAR SOLIDARIDAD. Es posible que alguien dude de que esto sea una necesidad fundamental del ser humano actual, pues el egoísmo es factor largamente dominante en el comportamiento de los individuos.

Un examen concienzudo, entretanto, revela algo diferente. Es bien posible que el egoísmo ya esté en primer plano y determine el comportamiento. Pero no constituye una necesidad, un ideal anhelado. Es un instinto que reina y domina. Lo que se desea, en verdad, es la AYUDA MUTUA, PRESTADA DE MANERA ESPONTÁNEA.
Si este impulso solidario es tomado como el ideal humano y humanitario, la tarea que se impone es la de remodelar las estructuras sociales que hoy activan el instinto egoísta, de modo tal que paren de oponerse a las ambiciones interiores de la persona. [El primero en intentar movilizar la opinión pública sobre la necesidad de un remodelado en este sentido fue Rudolf Steiner, en el período de 1917 a 1922. “Libertad en la vida espiritual, igualdad en la vida legal y fraternidad en la vida económica” era su lema en esa época, para intentar detener la división de Europa en los bloques capitalista y comunista. ¡Cuáles fueron las consecuencias del fracaso de esa tentativa! Si hoy se reivindica con creciente preeminencia la adopción de una alternativa en este sentido, las afirmaciones que siguen representan un fundamento sólido para ese necesario cambio social.]

I. El “sistema integral”, nuevo concepto de trabajo, nuevo concepto de ganancia

En la sociedad industrial basada en la división del trabajo, según Eugen Löbl, la VIDA ECONOMICA evolucionó hasta el punto de transformarse en un “SISTEMA INTEGRAL”. Esto significa que, para poder trabajar, las personas dejan la esfera privada, sus domicilios, y concurren a los lugares asociados a la producción. Los productos del trabajo ya no son llevados al mercado por individuos o corporaciones con el propósito de ser negociados en una economía de cambio; ese cambio depende del funcionamiento conjunto de procedimientos complejos. En el ámbito de la ECONOMÍA MUNDIAL, el producto final de cada uno es el resultado de la actividad común de todos. Todas las actividades, incluso la de la educación, la de la ciencia, la de los bancos, la de la administración pública, la de los parlamentos, la de los medios, etc., están integradas en este todo.

Dos procesos forman la estructura básica de este tipo de economía: el flujo de los VALORES DE LAS APTITUDES aplicadas al trabajo; y el flujo de los VALORES DE CONSUMO, espirituales o físicos. En este sentido, los medios técnicos de producción deben ser considerados como los recursos más altamente desarrollados.
En el sistema integral, todo trabajo es, por principio, TRABAJO PARA EL OTRO. O sea: cada persona que está en actividad en determinado lugar da su contribución para producir un valor que, al final, será consumido por alguno de sus pares. El trabajo de una persona ya no está ligado a su propio consumo. Y hay otro aspecto de gran importancia y largo alcance: el carácter de sistema integral ya no permite considerar la ganancia de las personas económicamente activas como valor de cambio para las contribuciones que prestan. Aquí ya no puede haber un padrón objetivo para evaluar la parte de contribución que cabe a cada individuo en la producción de determinado valor de consumo. Tampoco es posible medir la participación objetiva de una empresa en el producto total.
Si tomamos conocimiento de esa realidad, en lugar de ignorarla por este o aquel interés o desinterés, podremos constatar que, con la transición de la economía de cambio (y también de la economía de cambio en dinero) a la ECONOMÍA INTEGRAL, hay un cambio fundamental en la relación entre trabajo y ganancia. 
Si utilizásemos estas apreciaciones al menos para inferir las consecuencias que se ofrecen, el resultado sería una transformación radical de la situación económica actual. La ganancia que las personas necesitan para su sustento y desarrollo dejaría de ser un valor derivado para convertirse en un derecho originario, un derecho humano, que deberá ser garantizado para que se creen las condiciones necesarias para la actuación responsable de cada uno, autocomprometida y comprometida con su círculo de colaboradores.
El acuerdo democrático, con patrones pautados por el principio de necesidad, es la directriz estructurante adecuada de esa concepción de ganancia como derecho humano elemental. La medida y el tipo de trabajo son también cuestiones a ser tratadas y reguladas por la comunidad democrática en general, y por los colectivos de trabajo en particular, según la naturaleza de sus formas de autogestión.
Todas las restricciones, injusticias y frustraciones actuales derivadas del anacronismo que es la paga del trabajo en forma de salario serían así superadas, volviéndose superflua la existencia de sindicatos tanto de trabajadores como de empleadores. Habiendo diferencias de ganancias, ellas serían transparentes y deseadas conscientemente. Igualmente positivas serían las consecuencias sociopsicológicas advenidas de la superación de la dependencia salarial.
Nadie vende o compra aptitud y trabajo. Respecto de la ganancia, todas las personas económicamente activas pertenecen a la comunidad democrática de ciudadanos, con derechos iguales.

II. El cambio funcional del dinero

De igual modo que la transición hacia la economía integral trae un cambio profundo en la esencia del trabajo, también lo procesos referentes al dinero pasarán por un metamorfosis. Entre tanto, así como los conceptos de economía de cambio permanecerán alterados en lo que atañe a la regulación de las relaciones de trabajo y ganancia, ellos continuarán siendo determinantes también para el sistema pecuniario, impidiéndose de ese modo que el dinero fuese integrado al organismo social como factor ordenador.
Este hecho da motivos para que se analice el dinero bajo aspectos psicológicos, sociológicos, teórico-económicos y otros. Pero de poco servirán esos análisis. El poder del dinero permanece intacto. ¿Por qué? ¡Porque no cambiamos el concepto de dinero desde el momento en que, bajo el punto de vista de la historia del desarrollo, eso debería haber ocurrido! 
¿Que nos hace ignorar, hasta hoy, el cambio de la función del dinero? Este cambio se inició con el ingreso de los bancos centrales en el moderno desarrollo pecuniario. El dinero salió de la esfera de los valores económicos, donde servía de instrumento universal de cambio. Con el nuevo tipo de emisión de monedas y de conducción del dinero por un banco central, se formó en el organismo social un sistema de circulación que trajo para el todo social una nueva forma de existencia, más compleja, en un proceso semejante al del “paso adelante” de la evolución en la biósfera, por la transición de un organismo inferior a uno superior. El dinero constituyó un nuevo sistema funcional y devino el REGULADOR DE DERECHO para todos los procesos, tanto creativos como de consumo.
Del lado de la producción, las empresas necesitan dinero para realizar sus tareas, y lo reciben del sistema bancario en forma de créditos (los intereses, hoy ligados al concepto de crédito, derivan de una comprensión del dinero que es contraria a su esencia, y que continúa considerándolo como valor económico).
Por ello, en mano del empresario, el dinero (= CAPITAL PRODUCTIVO) constituye un documento jurídico, que OBLIGA a las empresas a aprovechar las aptitudes de sus colaboradores en el trabajo.
Al llegar a manos de las personas económicamente activas, y devenir la ganancia de la cual tienen derecho de disponer, el dinero altera su significado de derecho. En la condición de CAPITAL PARA CONSUMO, da a los consumidores el DERECHO de adquirir valores y bienes.
De ese modo, el dinero regresa al ámbito de la producción, donde su significado cambia por última vez. En ese momento deviene DINERO SIN RELACIÓN CON UN VALOR ECONÓMICO. En esta condición, no confiere ningún derecho a la empresa que lo recibe. Con este dinero, los créditos son rescatados y se equilibran las cuentas de las empresas en los bancos acreedores. En tanto muchas organizaciones de cuño empresarial —como escuelas y universidades— no cobran por sus servicios, las empresas, en la medida en que unas fueron superavitarias y otras deficitarias, tienen que hacer sus liquidaciones de cuentas con la mediación de los bancos asociados.

Elevado al nivel de evolución que alcanzó la sociedad, este concepto de dinero pasa a tener consecuencias impactantes. Él resuelve el problema del poder, en la medida en que éste tiene origen pecuniario. Al no haber entendido la manera en que el orden del dinero dejó de ser parte de la vida económica, habiéndose tornado un sistema funcional autónomo en el ámbito del dinero, la sociedad acabó por tener inalterada la concepción romana de propiedad. Así, las categorías de “lucro” y “pérdida”, pudieron imponerse, y la apropiación sin límites de todo lo que estuviese en el contexto de la producción se mantuvo legal.
No obstante, bastaría simplemente reconocer la transformación semántica por la cual pasó el concepto de dinero para que, sin ninguna medida estatal burocrática o acrobacia fiscal, tanto el principio de propiedad como el principio de lucro fuesen abolidos del área de producción.
¿Y qué sucede con los negocios en la Bolsa de Valores, con la especulación de las tierras, la usura en los intereses, la inflación? Todo eso desaparece, así como el flagelo del desempleo. El mundo de las acciones se desvanece de la noche a la mañana, sin que haya sido necesario detener ni una rueda de engranaje. ¿Y los accionistas, los especuladores, los latifundistas? ¿Llevarán sus sagradas riquezas al altar de la nueva época que despunta, en calidad de ofrenda a la humanidad? Veremos. De todos modos, cada uno encontrará su lugar en la vida social, un lugar donde podrá aplicar sus aptitudes en beneficio del todo, de manera libre, productiva y plena de sentido. En relación al consumo, la producción se orientará por las necesidades de los consumidores. No habrá interés de lucro o propiedad que venga a inhibir o desviar del camino que lleva a ese objetivo económico, el único adecuado a la realidad. La fraternidad concretada de manera elemental por el sistema integral —“El trabajo devino, por principio, trabajo para los otros”— puede desarrollarse sin restricciones.
III. La forma de libertad del organismo social

Sería incluso concebible encargar al Estado la conducción o el desarrollo de la sociedad si eso no estuviese en radical contradicción con el impulso libertario y la promoción de la autodeterminación y de la autogestión (descentralización). Por eso, la última pregunta importante, en el contexto de la alternativa evolucionaria del Tercer Camino —esto es, ¿de qué manera una sociedad, libre de restricciones o coerciones, podrá encontrar su camino de desarrollo a partir de las necesidades humanas y de la naturaleza?— sólo puede ser respondida con la descripción de la “forma de libertad del organismo social” (Schmundt). Libertad es, por un lado, un impulso individual para ejercer una acción por motivos autodeterminados. Por otro, una acción autodeterminada sólo es libre cuando es ejecutada sobre la base de una “comprensión de las condiciones de vida del todo” (Rudolf Steiner). Esto significa que, ante la complejidad del conjunto de nuestra producción, basada en la división del trabajo, es muy difícil para un individuo o empresa encontrar, cada cual por sí mismo, las mejores maneras de producir algo orientado a las necesidades del otro. Por eso es necesario insertar en el cuerpo de la sociedad un nuevo sistema de funcionamiento, basado en GREMIOS CURADORES Y CONSULTORES, un auténtico sistema de consultoría como fuente permanente de inspiración.
Para un colectivo de trabajo, la mejor manera posible de obtener informaciones sobre condiciones, conexiones y efectos de su acción es convocar un gremio curador, en el cual la dirección de la empresa estará democráticamente autorizada a discutir sus tareas, objetivos y procesos de desarrollo, en los aspectos más abarcativos posibles, con dirigentes de otras empresas, bancos, institutos de investigación científica y representantes de los consumidores a los cuales se destina el producto de la empresa. Las decisiones deberán ser tomadas por quienes son responsables por la empresa: pero, gracias a la asesoría de los gremios curadores, ellas serán fundamentadas en juicios objetivos, lo más adecuados posible. Lo que vale para una estructura básica de cada empresa libre también tiene un papel en las relaciones entre los colectivos de trabajo. La superación de la contradicción entre “empleador” y “empleado” abre espacio para una forma social en la cual están entretejidos procesos de ASESORÍA LIBRE, NEGOCIACIONES DEMOCRÁTICAS y, finalmente, ACCIONES CONJUNTAS a favor del ambiente social. Todos tienen el derecho a la libre iniciativa empresarial, pues la persona humana está, por naturaleza, dotada de iniciativa. Es preciso que el director de la empresa tenga capacidad para convocar colaboradores en acuerdo con sus habilidades técnicas y conocimientos objetivos. Mas esta función no puede darles privilegios materiales o cualquier otra forma de poder que no sea legitimada democráticamente. 
En la visión básica de un Tercer Camino, en una economía y una cultura autogestionadas, el LIBRE EMPRESARIADO constituye la unidad democrática fundamental de la NUEVA SOCIEDAD DEL SOCIALISMO REAL, postcapitalista y postcomunista
. La legislación estatal, el gobierno y la administración pública quedan limitados a la función de decidir los derechos y deberes democráticos válidos para todos —y de imponer su obligatoriedad.

El Estado disminuirá considerablemente. Veremos qué queda.

INSTRUMENTOS DEL CAMBIO

Lo que podemos hacer ahora para implementar la alternativa


Quien percibe esa visión de alternativa evolucionaria tiene una comprensión básica clara de la PLÁSTICA SOCIAL, de cuyo modelado el SER HUMANO PARTICIPA, COMO ARTISTA. Fracasará quien defiende la necesidad de cambio, pero quema la etapa de la “revolución de los conceptos” para apenas combatir las materializaciones exteriores de las ideologías. O se resignará o se contentará con las reformas, o acabará en el callejón sin salida del terrorismo —tres formas diferentes de un mismo triunfo de la estrategia del sistema. La última pregunta que aparece para quien quiere alcanzar realmente el objetivo de un remodelado que comience en los fundamentos es: ¿QUÉ PODEMOS HACER? Precisamente tener claro que sólo existe un camino para transformar las estructuras establecidas, pero que ese camino exige un amplio espectro de medidas.
El único camino es el de la TRANSFORMACIÓN SIN VIOLENCIA, y no sólo porque consideremos la violencia momentáneamente imposible o, por algún motivo, inviable. No. No violencia, sí, pero en virtud de principios humanos, espirituales, morales, así como de motivos políticos y sociales.


Por un lado, la dignidad humana está indisolublemente ligada a la inviolabilidad de la persona. Quien dañe este principio estará abandonando la esfera de la humanidad. Por otro lado, los sistemas que precisan ser transformados se edifican sobre las más variadas formas posibles e imaginables de violencia. De ese modo, cualquier uso de la violencia será la expresión de un comportamiento que está en conformidad con el sistema: luego, reafirma justamente lo que se pretende destruir. Esta proclama quiere alentar y apelar a que se siga el camino de la transformación sin violencia. Para los que se encontraban pasivos hasta el momento, aunque sintiesen malestar e insatisfacción, el llamado es: VUÉLVANSE ACTIVOS. Su acción es, tal vez, la única cosa que podrá reconducir al camino de la acción sin violencia a aquellos que actúan seducidos por medios violentos o hacen uso de ellos.
Aunque constituya el núcleo del método de cambio aquí presentado, la “revolución de los conceptos” mencionada no precisa, necesariamente, ser el primer paso. Por otra parte, cualquier pretensión totalizadora es igualmente extraña a lo que proponemos. Quien tenga energía para analizar las teorías del marxismo, del liberalismo, de la doctrina social cristiana hasta sus últimas consecuencias, verá que los resultados son iguales a los nuestros.

Pensar los enfoques históricos hasta sus últimas consecuencias es lo que deviene necesario hoy. Donde quiera que esta tarea se realice, valientemente, se observa cómo las fronteras se mueven. En este sentido, Bahro está más próximo de Karl-Hermann Flach y William Born
 de lo que éstos están de su colega de partido Lambsdorff y de los compañeros que apresaron y condenaron a Bahro.
Universidad Internacional Libre
Está en pleno funcionamiento el proceso de remodelado de conceptos y enfoques teóricos cristalizados, en un proceso que deberá conducir al GRAN DIÁLOGO, a la comunicación entre las diversas facciones, a los intercambios interdisciplinares e internacionales entre modelos alternativos de solución. La UNIVERSIDAD INTERNACIONAL LIBRE se propone organizar y desarrollar esta comunicación con carácter permanente. 
“Frente a los interese compactos masivos de los poderosos, sólo una única idea arrebatadora tendrá la posibilidad de alcanzar la fuerza de la idea de humanismo de los siglos recientes o la idea cristiana de los primeros siglos de nuestra era” (Gruhl). Precisamos de un diálogo permanente y abarcador para superar los diversos enfoques presentes en el nuevo movimiento social y llegar a esa “idea arrebatadora”. La UNIVERSIDAD INTERNACIONAL LIBRE, en tanto lugar de organización de esta investigación, trabajo y comunicación, tiene como objetivo todos los grupos y células en los cales las personas se reúnen para reflexionar sobre el futuro de nuestra sociedad. Cuantas más personas adhieran a este trabajo, tanto mayores serán la fuerza y el impacto con los cuales las ideas alternativas habrán de imponerse. Por ese motivo, se hace el reclamo: QUE SE CREEN PUESTOS DE TRABAJO DE LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL LIBRE, la universidad el pueblo.
Acción Tercer Camino

Pero esto, apenas basta aún. Es preciso, donde sea posible, decidirnos por una PRÁCTICA alternativa de vida y trabajo. Muchas ya dieron inicio a esta práctica en pequeños círculos y áreas especiales. La INICIATIVA DE CONSTRUCCIÓN ACCIÓN TERCER CAMINO (asociación, fundación, sociedad) constituye una confederación de empresas económicas y culturales alternativas. Apelamos a grupos individuales y empresas que deseen poner en práctica sus ideas alternativas para fortalecer este proyecto.

Unión para una nueva democracia

Un último aspecto, actual. Tal vez el más importante y decisivo para el camino de la transformación sin violencia: ¿de qué manera el NUEVO MOVIMIENTO SOCIAL podrá alcanzar una DIMENSIÓN POLÍTICA?
Esto trae, al menos para las democracias occidentales, la cuestión de la posibilidad de una acción parlamentaria. Se recorremos ese camino, sólo lo haremos de manera correcta si desarrollamos un NUEVO ESTILO de trabajo y organización política. Solamente si nos ejercitamos en este nuevo estilo podremos superar obstáculos como las cláusulas de barrera y similares que se anteponen a procesos alternativos.

Sin duda, sería necesario que, de modo comprensible, los parlamentos presentasen al conjunto de la opinión pública modelos alternativos de solución. Para ello, además, es fundamental que quienes formulen estos modelos ingresen en los parlamentos. ¿Y cómo lo harán?

Concentrando su energía en una INICIATIVA ELECTORAL CONJUNTA.

El punto decisivo para esta tentativa es la comprensión del movimiento alternativo en su conjunto. Este se compone de toda una plétora de corrientes, iniciativas, organizaciones, instituciones, etc. Ellas sólo tendrán una oportunidad de éxito si van juntas. Una iniciativa electoral conjunta no significa existencia de organizaciones partidarias, programas partidarios, debates partidarios a la manera antigua. La unidad que es necesaria sólo puede ser una UNIDAD EN LA MULTIPLICIDAD.
El movimiento compuesto por iniciativas populares, los movimientos ecológico, pacifista, feminista, el cambio en los modelos de práctica, el movimiento por un socialismo democrático, por un liberalismo humanista, por un Tercer Camino, el movimiento antroposófico y las corrientes cristianas confesionales, el movimiento por la ciudadanía y por el Tercer Mundo tienen que reconocerse como elementos imprescindibles de un movimiento alternativo total. Son partes que no se excluyen ni se contradicen mutuamente, sino que se complementan.

La realidad es que existen concepciones e iniciativas alternativas de cuño marxista, católico, protestante, liberal, antroposófico, ecológico, etc., Hay entre ellos un acuerdo en numerosos puntos esenciales. Esta es la base para los puntos comunes en la unión. En otros puntos persiste el no acuerdo. Esta es la base de la libertad en la unión.

Una iniciativa electoral conjunta del movimiento alternativo en su totalidad sólo se tornará vida real como una ALIANZA de muchos grupos autónomos que definen su relación mutua y su relación con la opinión pública en el espíritu de TOLERANCIA ACTIVA. Nuestros parlamentos precisan del espíritu liberador y de la vida emanados de una unión semejante, una UNIÓN POR LA NUEVA DEMOCRACIA.

Por lo tanto, los medios están listos para entrar en el nuevo rumbo. Ellos ofrecen lugar y trabajo para todos.
Los interesados en obtener más información y en colaborar con nuestros proyectos UNIVERSIDAD INTERNACIONAL LIBRE, INICIATIVA DE CONSTRUCCIÓN ACCIÓN TERCER CAMINO y UNIÓN POR LA NUEVA DEMOCRACIA, por favor contactarse con:

Free International University
8991-Achberg, Tel. 0830 500 ou 471

4000 Düsseldorf 11, Drakeplatz 4

Esta proclama debe ser ampliamente difundida, junto con el mayor número posible de firmas. Pedimos a todos los que apoyan las propuestas de la proclama y estén dispuestos a firmarla que se comuniquen y envíen su donación (para cubrir los costos de la publicación). Achberger Institu fÜr Sozialforschung / FIU, Postscheckamt MÜnchen, c/c 287995-809; Volksbank Wangen i. Allgäu, c/c 35119004.

� “Conclamaçao. À Alternativa”, publicada en el catálogo de la exposición Joseph Beuys. A Revolução Somos Nós (Dir., cur. gral: Solange Oliveira Farkas. Cur. invitado: Antonio d’Avossa. Realização do Servicio Social do Comércio Administração Regional no Estado de São Paulo e Associação Cultural Videobrasil. São Paulo: SESC SP, 2010. Exp.: São Paulo, SESC Pompeia, 15.09-28.10, 2010). La proclama fue publicada originalmente en la Frankfurter Rundschau (Revista Francfortesa) del 23 de diciembre de 1978 y reimpresa en junio de 1979, en la primera elección para el Parlamento Europeo, en la que Beuys fue candidato por la Otra Asociación Política los Verdes (Sonstige Politische Vereinnigung Die Grünen); fue traducido al portugués por primera vez en 1979 para el afiche que integraba la participación de Beuys en la 15ª Bienal de San Pablo con el título Clamaçao para uma alternativa global. La traducción para el catálogo de la muestra en el SESC-Pompeia es versión de Gilberto Calcagnotto. De la versión de Calcagnotto hemos realizado ésta castellana (Alicia Romero, Marcelo Giménez).


� Rudolf Bahro: teórico alemán oriental de la Alternativa y de los Verdes.


� Herbert Gruhl: miembro del grupo demócrata-cristiano y de los Verdes, autor del best-seller de 1975 Ein Planet wird geplündert (El saqueo de un planeta).


� Fragmento agregado en la reimpresión de 1979 del documento original.


� Beuys se refiere al sistema político de la antigua República Democrática Alemana, denominado socialismo real.


� Ambos prominentes políticos del Partido Liberal alemán occidental.


� Nota agregada en la reimpresión de 1979.
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